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El libro que firma José María Izquierdo, veterano periodista, bucea en las cues-
tiones que más inquietan, hoy como ayer, a quienes defienden la actividad del
periodismo como función esencial en cualquier sociedad que se pretenda avan-
zada. Ahora bien, en los que podríamos llamar tiempos de desastre (económi-
co, político, laboral…), las viejas vertientes del debate conviven necesaria-
mente con la nueva realidad que presentan los medios.

El texto ofrece una reflexión de fondo bien articulada y acompasada con
los agradables mimbres de la fina ironía, las metáforas clarificadoras y los ejem-
plos prácticos que tanto pueden ayudar, en particular, a los estudiantes o jóvenes
periodistas. De la primera a la última página se desprende una insobornable
defensa del oficio y de la profesión del periodista digno de ese nombre (“Para ser
útil como médico, lo primero es ser médico”, compara). Por tanto, quede claro
de partida que estamos hablando de algo bien distinto a la “basura repugnante
que solo los más ruines intentan hacer pasar por periodismo”.

Las referencias a Eugenio Scalfari (mítico director de La Repubblica que
acuñó la definición “periodista es gente que le dice a la gente lo que le pasa a la
gente”); a Manuel Chaves Nogales, felizmente recuperado por el mundo edito-
rial en estos últimos años; a Gabriel García Márquez (“Pensando en política, el
deber revolucionario de un escritor es escribir bien”) y a tantos otros, convierte
también el libro en una suerte de reivindicación de los maestros de periodistas
que marcan el camino.

Izquierdo, quien plantea su visión crítica sobre el periodismo que en
España y en casi toda Europa se practica, considera que el periodista es “un pro-
fesional que busca historias, que sabe encontrar los datos y contextualizarlos y,

index l comunicación | nº 3 | 2013 | Páginas 285-287 | ISSN: 2174-1859

R
ef

er
en

ci
ar

 co
m

o:
 T

or
re

gr
os

a 
C

ar
m

on
a,

 J.
 (2

01
3)

. S
ob

re
 la

 fu
nc

ió
n 

de
l p

er
io

di
st

a 
en

 
tie

m
po

s d
e 

de
sa

st
re

. i
nd

ex
.co

m
un

ic
ac
ió
n,

 3
(1

), 
28

5-
28

7.
 R

ec
up

er
ad

o 
de

 h
ttp

://
jo

ur
na

ls.
sf

u.
ca

/in
de

xc
om

un
ic

ac
io

n/
in

de
x.

ph
p/

in
de

xc
om

un
ic

ac
io

n/
ar

tic
le

/v
ie

w
/6

2/
63



finalmente, que posee la capacidad de contársela de forma atractiva y eficiente a
los demás”. En ese cometido, los periodistas, como ha asegurado Soledad
Gallego-Díaz, “suelen ser molestos porque, cuando hacen bien su trabajo, pre-
guntan por cosas que no se quiere que se sepa y que siempre irritan a los más
poderosos”.

Este “librito”, como el propio autor lo denomina, no podría haber pasa-
do por alto la difícil situación laboral que sufren los periodistas. En el caso espa-
ñol, el Observatorio de la Crisis de la FAPE (Federación de Asociaciones de
Periodistas de España), registra más de 10.000 afectados por los despidos desde
el último trimestre de 2008 hasta mediados de 2013. Esta situación ya la expo-
nía también de forma muy documentada el profesor Díaz Nosty en el ‘Libro
negro del periodismo en España’ (2011). Cuando se escriben estas líneas, los
penúltimos en caer en el pozo han sido los periódicos El Adelanto, de
Salamanca, tras 130 años de vida, y Área, del Campo de Gibraltar. Desde hace
algún tiempo ya hay dos provincias españolas sin ningún diario en papel:
Cuenca y Guadalajara.

En el contexto del “terremoto digital”, el autor defiende la edición para
Internet de los periódicos, al igual que la necesidad de las cabeceras impresas.
Pero por lo que se refiere a los nuevos medios informativos presentes en la Red, se
repasan sus múltiples y casi increíbles ventajas: poder acceder a documentos ínte-
gros profundizando en la información narrada; a vídeos y otros materiales multi-
media; o el hecho de la continuidad de las noticias, que permite al lector acce-
der a ellas en todo momento. Así como el incremento de lectores mundiales que
facilita “la selva de Internet”, una selva que permite, por cierto, expresarse a
muchos cuya voz era imposible que fuera oída antes. Otra cosa es la rentabilidad
de los nuevos proyectos, la publicidad que no acaba de invertir lo suficiente en
los nuevos medios, el modelo de negocio, en definitiva, que no cuaja. A ello se
refiere también José María Izquierdo.

“Modestia, mucha modestia”, pide en otro punto de su discurso. “Hay que
aprender a hacer periodismo, hay que conocer –y amar– el oficio”. Respecto a
los jóvenes que debutan, asegura que “hay que leer y estudiar más. Mucho,
muchísimo más”. El trabajo previo, imprescindible para poder llegar a ser un
buen periodista, pasa por querer y saber documentarse y adquirir unos conoci-
mientos determinados. Pero también por alcanzar el tono, el lenguaje e incluso
la excelencia en la redacción periodística: “El periodista ha de saber escribir. Y
escribir bien. Exprésese con sencillez y economía de palabras si quiere hacer una
noticia. Emplee la hojarasca precisa –pero ni un adjetivo más– para hacer un artí-
culo o un reportaje. Y, además, repase sus fuentes, compruebe los datos. Una
pieza informativa no es un poema” (pág. 38).
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Algún buen ejemplo práctico presenta la obra, aspecto que puede servir
para estudiantes de Periodismo o profesionales con ganas de mejorar. Es el caso
de aquel periodista al que le toca cubrir la tragedia humana de un desahucio, rea-
lidad tan frecuente ahora, por desgracia. 

Sobre la preparación que suele presentar la mayor parte de los aproxima-
damente 3.000 licenciados o graduados que cada año salen del casi medio cen-
tenar de facultades de Comunicación que existen en España, al autor le resul-
ta “descorazonador constatar qué tipo de formación han recibido en la
universidad”. Una opinión que secundan muchos otros profesionales experi-
mentados, para quienes siguen siendo más evidentes las carencias culturales y
de capacidad expresiva oral y escrita de los egresados, frente a una mayor cua-
lificación tecnológica que resulta a todas luces bagaje global insuficiente para
garantizar las premisas desde las que construye el buen periodista su labor dia-
ria. Algo se está haciendo mal, o no todo lo bien que se debería, desde la ense-
ñanza universitaria.

Recomendable lectura para los enamorados del periodismo –del buen
periodismo, se entiende–. Que todavía quedan. Y para quienes desean abrirse
camino en un sector no menos turbulento hoy que apasionante siempre. 

A lo largo del texto, una ventana desde la que ver y contar el panorama del
periodismo, y del periodista, en tiempos de desastre, se presenta la descripción y
la explicación del momento que vive el sector. Desde ahí se llega al capítulo que
sirve de epílogo. En él se responde de forma breve y convincente sobre la fun-
ción social que justifica la existencia del periodista profesional. Una respuesta
que enlaza con la mejor tradición clásica: la información al servicio de la ciuda-
danía y como freno auténtico a las injusticias y a los desmanes del poder, sea
financiero, político o de cualquier otra naturaleza.


